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tro !: lo hicieron sacerdole, le pu ieron aq uella solana que él cre ó 
coraza para los dardo de la tenlación. 

La senda recla que él vi6 un día trazada en u vida con tanta 
claridad, la veía ya desdibujal'se, perdel' e en una bruma en que 

iba penelrando yen 1.1 qu o andaba a tienla , como lanto infelices 
de r¡ui no tuvo cariJad. 

y la bl'uma lenía el perfume inton o. de aqu I uevo ci nal'io que 
tl'opezó en la iglesi;\., AC1SO fllera el hum del fuc~ c nleniuo 
de us pa ione juvenile , turdí m nto e:loendi a y Pl'onl ' a que­
mar'lo y a convertil' en cenizas u virtud, on la e!l ual hn/'ruerH. 

La 'f ... nlación, 'luo fué ol'pienlo en un úlbol d I Parai o, e hizo 
despué~ aroma en un liuro piado.,o ... 

• *lf 
El adr" R.lmón se vió ar. 8 o pOI' I enemigo del a lm a' y él 

se observ ba y creí.l de cubrir en cada movimiento una conde cen­
den nia con el 181. 

!!jI conEe ionario fué l'oduciJa y tenebro a e 'cena de u. ufl'i­
miento. Ilte~, o cuchaba lo lerante la acu aciono de 'u peni­
lentes para im pon or de. pué benévolo ca li go; abora l nía que 
reprimir él \'eCe el ¡l lf rnal de, eo de el' co ulol' o ómplice de a l, 
guno pp.ea dos ue le de lam uan" i una voz de :nuj l' 'C f1ltrab 
P9r la I'rjilla, al xll' nd t' 1' la mano, en la en len cia ab 'oluloria, e 
le ligul'aua la inid- i6n do un cari 'ia .. 

I~l ti bmpo agiganló , on lu '11' do aplacar, la lu chas de u pobre 
conciencia .. , 

L:t erpiente concr tó u obra: Id lenl .. ión fu' ólo un nombre 
y una fl'a e. El nombre era .Carmen~ , y la fraso la I1'0nun iaba un 
monaguillo .~\1e e apare ía al acerdole en una per i lente alucina­
ción: 'Iyo la conozco~ ... El Padre Ramón cerraba inútilmenle lo 
ojo; y los oídos lo recordaban: . ... una señorita que e llama al'­
men ... Yo la conozco~ ... 

y un dia, de preceplo, en que lodo e lo ucedió y en que tu vo 
que extremar la resistencia ante la inlen idad crecieuto de la luch , 
Como si el recuerdo llama e a las puerta, d todo lo en tido::s, 
llenó la ombra del confe ionario el mi 010 perfume ca u anle de u 
desaso iegos .. , 

y la emanación maléfica e le melía en los úllirno rinc nes del 
cerebro, projl~ciéndole ulla embriaguez de conocida y relajándole 
sus fuerzas. Re piraba con opre&ión, y el coraz6n aceleró de compa­
sadamente su ritmo, y le hizo la emoción no nudo en la gal'ganta, 
S.uscó el sacerdole el al'ma eficaz de una jaculato1'i3, y no enconlró . 
ninguna, porque de su memoria buyeron como e pantados lodo 
sus recuerdos piado os, Miró al allal' entonce , en angu tio a s úpli-
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